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oRlglnias aPalabras

Carmela Félix ha querido que fuera yo el que 
la presentase al público lector cuando, en realidad, 
quizás sea el menos indicado para hacerlo, porque 
carezco de ese precioso don que caracteriza a los es­
píritus críticos y, por otra parte, no me interesa, co 
mo creador, sino los empeños de la creación misma.

Aquilatar valores, juzgar tendencias, analizar 
conceptos, penetrar en el alma de los demás para sa­
car a la luz sus tesoros íntimos, es noble y fecunda 
labor constructiva que requiere consagración y tiem­
po.
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Hay, además, aptitudes innatas, que constitu­
yen la vocación de cada temperamento.

Así, mientras unos instituyen, analizan y juz" 
gan, otros cantan, aún sin sujetarse a pautas ni ley, 
como el pájaro, que no sabe de retórica, pero exhala 
en el delirio trémulo de su garganta el ritmo armo­
nioso de la naturaleza.

Carmela Félix tiene el instinto del arte. Como 
toda mujer alienta en su alma un venero infinito de 
ternura, que se vuelca —rebosante copa— en las ala­
das estrofas de sus versos.

Acaso en todo corazón femenino hay una alon­
dra, que trina bajo el oro del sol; un ruisefioi, que 
rima sus endechas al claro evanescente de la luna. 
Por eso es la mujer, frente al dolor de la vida y a la 
rudeza varonil del hombre, remanso apacible de pie­
dad y dulzura que todo lo melifica.

Su boca es vaso donde se acendra la miel y arde 
la llama que forman el misterio inviolable del sexo, 
en el devenir incesante de los siglos.

La mujer es sagrada. Así lo reconocieron los 
antiguos al deificarla en sus cultos. Ella pasa por



la tierra, no como la sombra estéril que se pierde en 
lo vano del infinito, sino como la simiente germina­
do™ que se cuaja en el milagro del fruto, torna de 
nuevo al ovario maternal, para ser polvo de crisoles 
en un ciclo de transformaciones sucesivas.

El hombre le debe un eterno homenaje y una 
gratitud conmovida, porque en ella florece, con un 
florecer magnífico, la semilla de oro, germen glorio­
so de la vida.

Camela Félix no ha querido contentarse con ser 
mujer, lo que por sí solo la hace acreedora al respe­
to y a la estimación de todos los que aman las cosas 
del espíritu, sino que, en una mañana azul, echó 
a volar su fantasía, como el ave legendaria del mito.

Sus versos son balbuceos musitados en la som­
bra, leve temblor de alas que se ensayan para el 
vuelo.

No hay en ellos la sabia y paciente elaboración 
de una técnica depurada, ni, tal vez, el rigorismo 
formal necesario, pues desconoce las leyes rítmicas. 
Va a ciegaB por su mundo interior entonando su mu 
sica, que a veces tiene estridencias bruscas como de 
bárbara sinfonía y si desafina, envuelve sus notas ás­
peras en sedas de emoción y gasas de perfume.
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El lector avisado no hallará en sus “brotes” — 
como ella los intitula— la riqueza imperial de una 
blasonada orfebrería, ni las orquestaciones triunfa­
les de los poemas sinfónicos, ni el vino capi- 
toso que burbujea en la copa de los grandes satáni­
cos de la lira, ni la compleja estructura de los nuevos 
buscadores de minas ocultas, que enarbolan a los 
cuatro vientos el rojo pendón de sus rebeldías; pero 
sí, como un chorro de agua fresca sobre la tierra ar­
dida, la inspiración que pasa regando mieles de ter­
nura sobre las turbias arideces de los días.

Son “brotes” —ella lo ha dicho— que “espolvo­
rean de rosa la desnudez arbórea” y exhalan un aro­
ma suave y discreto, de intimidad y de cariño.

J. oB. fiamarche.



Estimados Lectores:

a/7/ presentar al público mi humilde librito, no 

lo hago ni llena de vanidad, ni en búsca de Un 

aplauso.

Animada por algunos poetas me decido, a lan 

zarlo con sU titulo qUe encierra lo qUe realmente 

es: el Jdrote de mi ¿lima.

dspero sean benévolos al leer mis páginas, 

pUés 2/o solo deseo sean del agrado de mis lectores.

Carmela (Félix.





^Brotes del ¿Rima

mi hijo J^afaelito

E mi jardín las flores perfumadas, 
he recojido todas, una a una.

he formado un buquet. que aquí te entrego 
sin dejar en mi alma ija ninguna.

Quiero que sepas que con esas flores 
va la esencia espiritual de mi esperanza 
lo que he soñado ijo. en dulce sueño 
ij que veo divisar en lontananza.

También quiero que sepas que mi alma 
ha batallado en este triste mundo 
donde solo se recojen los dolores 
y las tristezas de un dolor profundo.

•
Este buquet de flores que te entrego 

unido a mi alma de tristeza lleno 
quiero que lo conserves en tu alma 
formando un nido espiritual q bueno.



mi Lilia

ESPRENDIDA mi alma la aleqría 
que tu sonrisa inmaculada y pura, 

me hizo sentir sublime e infinito, 
la más dulce de todas las ternuras.

Jlpesar de mi pena, sonreía; 
porque tu vida era la propia mía; 
pero como lo sublime no perdura, te fuiste 
para siempre hermosa y pura.

l]a veo que vienes, ángel de mi vida, 
en dulce sueño y con tus alas tocas 
al fondo de mi alma y que tú dejas 
un beso perfumado entre mi boca.

Cuando en dulce embeleso te arrullaba, 
y tus ojos preciosos —dos luceros— 
con arrobo muy dulce me miraban 
y me mostraban de mi vida el cielo.
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Cielo azul de infinitas esperanzas, 
que formaba mi mente siempre ufana 
y hoy solo queda en este nido muerto 
dolores y muy tristes remembranzas.

Esa cunita blanca y perfumada 
que fué tu nido de tristezas lleno, 
hoy sola y triste lloro en honda pena 
de verla así. tan pronto, abandonada.



la J3 andera

ANDERJl dominicana 
que orgullosos contemplamos

elevarse cada día 
a las seis déla mañana.

Jll toque de la corneta 
le brindamos nuestro honor, 
y llenamos de respeto 
nuestro humilde corazón.

Bandera dominicana, 
que flotas bella en la altura, 
nunca dejes que tu patria 
caiga en la sepultura.

Ni cargue el yugo exlrangero 
que a nuestra tierra esclavice, 
y aleja de nuestros labios 
la patriótica sonrisa.
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Sigue siempre asi. altanera, 
flameando a la muelle brisa, 
que libre asi divinizas 
nuestro amor, bella bandera.



Ilusión

URQE del mar, hacia la vasta playa, 
la nave en que navega mi deslino

y va a estrellarse entre la roca agreste 
donde la azota el temporal bravio.

Entonces aparece en lontananza 
entre nubes, y brumas y celajes, 
un ángel que me dice muy despacio: 
no desesperes del primer instante

Pes esas nubes que a tu vista asoman, 
como van esfumándose, 
en tanto que aparece en lontananza 
el sol claro y radiante?

uAsí en tu alma pura y cristalina 
como agua de arroyo transparente, 
surjirán en las nieblas de tu vida, 
las dulces emociones de tu mente.



oNo te empeñes

te empeñes en conquistar, airosa, 
amor de ese hombre que no siente.

Solo pasiones frívolas. vehementes, 
revolotean en él. cual mariposas.

Comprendo que él jamás podrá amar 
a quien le adora cual le adoras tú. 
Quien no aprecia el amor de las mujeres, 
menos puede creer en su virtud.

Deja que siga errante su destino, 
que ya alqún dia al fin comprenderá 
que cual la madre que le dió la vida, 
también otra mujer es muy capaz.

de ser tan pura como fué su madre 
saturando su vida de virtud, 
ser como aquella para el dulce padre, 
consagrando su fiel esclavitud.



e/77 (Presidente 
S'rhjillo J^olina

Sri el dia de sb Santo

UlERE cantarte 
una vez más. mi alma.

contemplando tu grandeza espiritual;
que a esta tierra 
tú has traído calma
y progreso en todo, sin rival.

Quiero cantarte 
con toda el alma mía 
y pedirle a mi Dios, llena de fé. 
que siqas tu comino de qloria y que a porfía 
recojas lauros tal como hoy se vé.

Eres bueno, noble y generoso, 
con la virtud del hombre superior-, 
te aflijes del dolor y de la pena 
y todos te llamamos el mejor.



De los que han surjído gobernantes 
en esta patria sin freno en el error, 
tú has sido el gallardo, el consecuente 
paladín que nos dá su fé y amor.

Que en este día de júbilo y contento 
para todos los hombres quisqueyanos, 
deseo que todos estemos al alcance 
de estrechar con amor tu digna mano.



¿A bna ¿Amiga

oír de tus labios la expresión 
el hondo murmurar

de tu emoción,
he podido apreciar lo infinito 
M lo dulce de tu tierno corazón.

Jll fin he podido yo encontrar 
una mujer que sepa interpretar 
un inmenso dolor, llena de calma, 
y las grandezas que atesora un alma.

Está la vida llena de tristezas, 
de dolores sin fin; 
pocos placeres 
hay en la senda que florece 
en el alma de todas las mujeres.

Nacidas para amar, tiernas y audaces, 
forjan en su ilusión un qran deleite, 
pero cual brisa leda se deshace. 
Las horas de placer. Ison tan fugacesl



Contemplación

ese recóndito paraje
C* donde las almas suben hasta Dios, 

en ese valle triste y solitario, 
quisiera encontrarme yó.

1] elevando hasta Dios una pleqaria. 
contemplando en los astros y en el sol. 
el misterio infinito de la nada, 

llenarme de arrobo y devoción.

Ohl profundo esplendor maqestuoso 
ohl misterio infinito de la vida 
que con su sombra misteriosa invita 
a contemplar a Dios.



mi aladre

pESPIERTJI, Rladre miai 
que están llamando a misa.

alegres las campanas.
que invitan a oración.

Despierta, Madre mial 
ven a rezar por todos, 
que así llenarás de encanto 
tu dulce corazón.

Cuando llegues al templo 
encontrarás a Dios; 
El. que por todos vela 
y que todo es amor.

Jll retornar, ohl Uladre. 
traerás sus bendiciones, 
y partirás conmigo 
todo lo que te dió.



Jllli se encuentra todo 
lo que haq de misterioso, 
de grande, de sublime, 
de bello en la creación.

1] és donde reposan 
los ánqeles dormidos, 
soñando tiernas cosas, 
tan tiernas y tan dulces 
como tu dulce amor



e# mi hijo J?afaelito

ULCE ilusión, fantástica de amores, 
la que soñé contigo, eternamente;

q hoi] i]a realizado el dulce ensueño
te beso con fruición sobre la frente.

Jlsi pasan los años i] ese sueño 
convertido en amable realidad, 
tendrás siempre en mi alma tierno nido, 
lleno de amor sereno y maternal.

Que siempre se derramen en tu senda 
las gracias todas del Eterno Padre, 
para que seas bueno y generoso, 
son los dulces deseos de tu Uladre.
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efl mi Jtfarmita

ARINITJl. princesita 
tan risueña y primorosa.

eres tú el dulce sueño.
eres tú la más hermosa.
de todos loS que te amamos.

IJa comienzas a pisar 
en la senda de la vida, 
llena de espinas y flores; 
que jamás claven sus garras 
en tu alma, los dolores.

Eres tierna y sensitiva, 
eres buena y dulce, niña; 
todos te quieren y admiran, 
por tu expresión tan sincera.

Que solo recoja tu alma 
bellas y dulces quimeras.
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JJolor eterno

mi inolvidable Lilia

JILIA, dulce hija mía: 
te fuistes ya muy lejos;

partiste para el cielo.
dejándome tan sola
y llena de amarguras 
en este triste suelo.

Siento constantemente 
la huella que tu has dejado 
en mi alma lacerada, 
al ver que así te ha tronchado 
la Parca tan inclemente.

CTe llevaste de mi vida 
la más dulcida aleqrial 
pues que mi alma soñaba 
con la tierna fantasía 
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de verte pura y hermosa-, 
creciendo entre las flores, 
y que nunca el alma tuya 
sintiera, apenas dolores.

Que hoq apena mi alma 
puesto que te he perdido, 
un qran dolor que me agobia, 
pero que nunca mitigo.

efe veo ante mis ojos, 
i] tu sombra me persigue 
y para implorar tu consuelo 
en estos grandes dolores, 
siempre me postro de hinojos.

Por qué. ohl bien me dejaste, 
si tu adorable sonrisa, 
que de mi vida era aliento, 
para siempre se ha sellado.

Que la IRuerte implacable, 
con tu muerte inclementel



ohl dolor que es eterno, 
me dejó para siempre.

Ohl Lilia, por qué te fuiste 
como un ángel hacia el cielo, 
dejándome tan sóla 
y llena de amarguras 
en este triste suelol



c/7/ General ¿Héctor 
oB. 3rìjjillo jolina

General de ¿Brigada,

Jefe de Ssta do Jfaìjor, S.Jl.

STJUIDO todos reunidos 
el dia de la función,

llegó el Qeneral <Trujillo
y todo fué admiración.

I] lleno de juventud 
con esplendor y qrandeza, 
sugiera la magna idea 
de que es una promesa.

Que al lado del Qeneral 
recibiste consecuente 
tu rango y tu dignidad 
que es de lo más elocuente.

Todos dicen- «que simpático», 
«qué sincero y qué leal».



x
Quién es él? N 
émulo del Qeneral.

Trujillo.

I] yo que oía en silencio 
asentí de modo igual.
Deseamos todos que sigas 
adelante hasta llegar.

Siempre junto al Presidente, 
con gloria, lealtad y amor, 
para que todos te aclamen 
con el más vivo clamor.
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¿Desolación

U vano intento 
encaminar mi vida

por una senda fácil.
fácil y tranquila

Por doquiera 
que poso la mirada 
a mi alrededor 
no encuentro nada.

En mi desolación 
camino errante, 
buscando de los rayos 
el fulgor.

I] solo encuentro 
un cementerio lleno 
de profundo dolor.
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wAlmas tristes 
que vagan desoladas 
con fuego abrasador, 
y dejan en mi espíritu 
como un vago recuerdo 
y tedio en derredor.

Anonadada ij triste 
sin fuerza ni valor, 
resuelvo abandonarme 
a mi propio dolor.



<dl! ePresidente
OTrljjillo J^olina

(Frente a la (Reelección.

R este día en que el Destino 
nos colma de luz y anhelo.

pedimos todos que sigas
en tu amor y tu desvelo.

Por nuestra Patria querida 
trabajas constantemente, 
que no escatimas momento 
de arriesgar hasta la vida.

Luchando por ver mañana 
a tu patria florecida, 
para lucir los laureles 
en tu corona ceñida.



grabemos con letras de oro: 
contigo hemos aprendido 
a ser sinceros y nobles, 
y ser bien agradecidos.
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eflmor

STE amor que brota de mi alma, 
es una flor que vive de quimeras.

hace surjir el llanto de mi alma
porque nada de ti mi amor espera.

más. vive en mi razón.
sin queja alguna i] sin que se amortigüe 
de ese mi amor la llama.
porque mis ojos al mirar tus ojos, 
traducen la expresión que los inflama.

Llama de amor tan pura 
tan dulce y tan vehemente, 
nació en nuestras almas, inconsciente, 
y lleva en su fulgor, igual destello 
de la lumbre que irradia en el Oriente.



¡¡Frente al ¡¡Mar

N està verde fronda 
donde el alma suspira

ambiente perfumado
todo lleno de vida,

contemplo dichosa 
las ondas de la mar. 
que vienen muy tranquilas 
las playas a besar.

Quién aquí no se pasa 
felices los instantes, 
con el alma anhelante 
de dicha y de placer.

si hay por donde quiera 
una enredadera, 
un verde paisaje



que la vista puede 
siempre acariciad

Quién aquí no anhela 
ver la primavera 
de su amor llegar, 
y felizmente asi, la vida pasad

Siempre acariciada
por la brisa leda 
y llena de anhelos 
y dulce cantar.

de los trinos suaves
de las avecillas 
que ellas van y vienen 
la vida a buscar.

Quisiera imitarlas
en dulce alegría 
y asi yo la vida 
feliz pasaría.



Emblema de la <¡Paz 
y el ¡Trabajo

<P1 Presidente Sfrujillo

S emblema de la Paz 
la palma orqullosa y bella,

i] entre los dominicanos
es una fúlgida estrella.

Dando a todos el ejemplo 
de Moral i] Disciplina, 
sembrando la fértil tierra 
de los valles y colinas.

En el dia de tu Santo, 
que tanto alegra a tu pueblo, 
te ofresco aquí el emblema 
de tu gloria y tus desvelos.

—38—



Lm ¿Bohemio

) aprecias del amor el sentimiento.
i es capaz tu razón de comprender 

que si existe en la tierra un alma grande, 
ésta solo la tiene la mujer.

Qu llevas una vida de placer 
destrozando tu grata primavera; 
algún dia te habrás de arrepentir, 
y sentirás tu amargo padecer.

Cómo quieres hallar una virtud 
en seres depravados por el vicio, 
que solo dan placer por el dinero, 
arrastrando sus almas al delito?

Ro habrá fidelidad en quien no ama. 
ni sienta del amor el sentimiento;



seres sin fé que solo son esclavos 
del oro y del placer, trágicos dueños.

Quieres felicidad? Búscala un dia 
en la mujer inqénua que te brinda 
toda la dicha de su vida pura 
y que soñó contigo eterno amor.
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¿flrite el sepulcro 
de mi aPadre

L contemplar la loza funeraria 
que te cubre en tu lecho. Padre mió.

he sentido honda pena en mi alma, 
y llenarse mi espíritu de frío.

Cómo puedo en el mundo conformarme 
con un dolor tan hondo y tan sagrado; 
separada de ti y para siempre, 
y no verte jamás, ohl Padre amadol

mas. Dios consuela siempre nuestras almas, 
porque sabe el dolor del corazón. 
El nos da. como dulce lenitivo, 
el consuelo filial de la Oración.



Jll presidente
Srbjillo aboliría

01] halágame el recurdo 
de mi memoria admirada.

los dias que allá en mi pueblo.
vió pasar mi edad temprana.

Cuando lucias tu cuerpo 
qallardo y majestuoso; 
con tu frente siempre altiua. 
y siempre el andar, erecto.

Fué tu qarbo circunspecto, 
y recojido el modal, 
y deslizábase airosa 
tu qran figura marcial.

Quién hubiera pensado 
que en un distante mañana.
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recojerias las glorias 
de cien jalones preclaros?

Qalardón de un muij noble ciudadano 
que ha subido a las cumbres 
con las alas de todas las victorias 
que no pudo ningún dominicano.



Quejas del ¿Rima

©IRQEUCITJl de Jlitaqracia 
tu que sabes mis penas

tu que sabes mis afanes 
que tengo el alma 
mordida de titanes.

Jlcosada por la duda 
de luz en mi camino 
llena de anqustia 
mi cabeza inclino

Pesarosa y displicente 
camino siempre 
entreqada al azar 
de la Parca inclemente.

Sueños de mi alma 
ventura de otros tiempos
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¿por qué mi alma rebosan 
y mi pensamiento?

No veis que vivo triste 
alejada y sombría 
i] solo tiene penas 
el alma mía?

Porque he perdido en parte 
mis seres más queridos 
que allí en el cementerio 
yacen dormidos.

En esa tumba fría 
quietud y todo calma 
reposa para siempre 
un pedazo de mi alma.

Ella es mi dulce Lilia 
que vela eternamente 
mis noches de Vigilia.



Convicción

O me arredra 
la calumnia del cobarde.

ni el chisme denigrante
de las almas mezquinas.

Ui me arredra•
el ladrido de los canes 
que atacan de improviso 
al doblar de una esquina.

Siempre tiende, 
en su vuelo, la oración, 
a perderse en las nubes 
i] llegar al Creador.

Jlsi también al revés 
precipitándose al fondo.
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se confunden, se confunden 
la calumnia y la traición.

Que a mí nada me importa 
del mundo, el miserable, 
el cobarde y mezquino 
que tiene su alma ruin.

l]o vivo con la frente 
perennemente erguida, 
y miedo no le tengo 
ni a la propia muerte; 
yo se que solo triunfa 
el que en la vida es fuerte.

Jlquel que solo lleva 
fulgores en la conciencia, 
y acciones sanas y buenas, 
sin envidia y sin rencor.

wAquel que solo vive 
sin vanidad ni alarde.



como Jesús, humilde, 
pero irradiante de amor.

I] sé que puedo esperar 
de Dios, que es tan dulce y bueno, 
con toda limpia conciencia, 
el santo bien preferido 
de su eterna bendición.
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